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Predicar sobre el Antiguo testamento 
 

La Iglesia ha tenido un gran reto delante de sí, y es el de manejar más información espiritual 

de la que muchas veces puede procesar. Tenemos el conocimiento que le llevó a los judíos siglos en 

obtener, me refiero al Antiguo y Nuevo Testamento. Así que es comprensible que muchos estén 

atosigados sin saber manejar tanta información, más que todo por el hecho de la falta de oración para que 

nos sea revelado, y seamos dirigidos a administrar correctamente tal abundancia de conocimientos.  

 

Podemos decir del Antiguo Testamento que fue dado a los judíos, es su historia, también su 

legado espiritual, las promesas de los padres. También contiene para nosotros enseñanzas, como símbolos 

y figuras que están “camufladas” dentro de sus pasajes. Encontramos también en sus páginas la Ley de 

Moisés, de la cual somos libres en lo que se refiere a la parte ritual, los sacrificios de animales y las fiestas 

y cosas como esas. La otra parte de la Ley de Moisés estará vigente siempre, la que dice “No mataras”, 

“No dirás falso testimonio”, “honra a tu padre y a tu madre”, “Amaras a tu prójimo como a ti mismo” y 

los demás andamientos, que podemos decir que se sintetizan todos en el amor. Ahora bien, actualmente 

muchos, pero muchos de los predicadores, no están manejando correctamente lo que significa para la 

Iglesia de Jesucristo el A. Testamento. Hay quienes predican casi exclusivamente del Antiguo Testamento 

y exaltan las virtudes de Gedeón o las de David, se habla mucho de Josué, de las victorias de Josafat. Con 

todo respeto quiero alertar que esto no es lo que nos corresponde hacer como ministradores de los 

misterios de Dios: “
1
 Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los 

misterios de Dios.” 1 Corintios 4.1   

 

Son las Sagradas Escrituras que nos darán la respuesta, veamos como usaban la Iglesia 

primitiva el A. Testamento, dice: “
3
 declarando y exponiendo por medio de las Escrituras, que era 

necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos; y que Jesús, a quien yo os anuncio, decía 

él, es el Cristo.” Hechos 17:3   Este pasaje se refiere a Pablo usando “Escrituras”, que se refiere al A. 

Testamento, para probar que Jesús es el Cristo. Los apóstoles sólo usaban “las Escrituras”, para hablar de 

Cristo, ellos no invertían el tiempo en exaltar a Gedeón o a David, ni a ninguno de los protagonistas del 

A. Testamento, solamente los nombraban cuando se trataba de exaltar a Cristo. También encontramos a 

Pablo usando el A. Testamento para predicarles a los de Berea y estos revisando las escrituras para 

comprobar que esto sea así: “
11

 Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues 

recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas 

eran así.” Hechos de los Apóstoles 17.11  Las únicas escrituras disponibles en ese tiempo era el A. 

Testamento, y era el que era usado para exaltar a Cristo. También encontramos a Apolos usando el A. 

Testamento únicamente para exaltar a Cristo, veamos: “
28

 porque con gran vehemencia refutaba 

públicamente a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo.” Hechos 18.28   

 

Amados somos llamados a levantar a Cristo de entre los hombres, a Glorificarle en nuestras 

predicaciones para que la gente pueda ser salva. EL mismo Jesús enseñó: “
32

 Y yo, si fuere levantado de la 

tierra, a todos atraeré a mí mismo.” Juan 12.32  Nuestro mensaje tiene que ser Cristo céntrico, ¿Qué 

hacen algunos predicando a Isaías, a Jeremías, a Moisés? Si no levantamos a Cristo nada pasará, todo lo 
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que necesitemos nombrar del A. Testamento debe ser exclusivamente para exaltar a Cristo, pues no en 

vano dice la escritura que tanto repetimos: “
9
 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 

santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a 

su luz admirable;” 1 Pedro 2.9  Somos todo eso únicamente para “para que anunciéis las virtudes de 

aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”, y el que nos llamó se llama Jesucristo nuestro 

Señor Amén!!!. Es a Cristo a quien tenemos que predicar y es del N. Testamento que tenemos que 

enseñar, no es posible que la Iglesia conozca más de Moisés y Elías que de Cristo. Es conociendo a Cristo 

que seremos salvos, cuando hacemos una oración para recibir a Cristo, estamos dando un paso de fe para 

comenzar una nueva vida siguiendo al Señor, pero aún no le conocemos; es en el camino siguiendo sus 

pasos, y conociendo su Palabra es que le conocemos y llegaremos a ser sus discípulos. ¿Cómo podemos 

perder tan precioso tiempo hablando de otros; que por más virtudes que puedan tener, no salvan? 

 

Cumplamos con nuestro llamado, pidamos al Espíritu Santo revelación de los misterios de 

Cristo, de esos tesoros que están escondidos en El. Es más fácil predicar de Gedeón que de Cristo, para 

hablar de Cristo necesitamos revelación del Espíritu. Hay tanto que ignoramos de Cristo, y que tiene que 

ser revelado por el Espíritu, Cristo es infinito, su sabiduría no tiene límites. Si estamos llenos de su 

Espíritu, podemos predicar toda una vida sobre El, y nunca agotar la fuente de nuevas revelaciones. 

Amados consiervos, no nos dejemos desviar, somos un linaje escogido para: “que anunciéis las virtudes 

de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”, que es Cristo Nuestro Señor. “
9
 El que tiene 

oídos para oír, oiga.” Mateo 13.9 
 


